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INTRODUCCION

En el transcurso de la historia de la literatura, han sobresalido muchos movimientos como el realismo social, la vanguardia y la literatura de compromiso, que a parte de brindar un importante legado al estudio de ella, han sido la base para el inicio de la literatura testimonial.


Dicha literatura ha generado polémica debido a que muchos escritores  no la han considerado como un género. Por lo contrario otros autores si se inclinan  a este tipo de literatura para escribir sus obras, tal es el caso de Manlio Argueta, quien con su novela “Un día en la vida”,   muestra que a partir de los testimonios se puede construir una obra literaria basada en hechos verídicos.


Partiendo de lo anterior, en el siguiente ensayo, se ha retomado uno de los testimonios de guerra recopilados en el municipio de las Vueltas, departamento de Chalatenango, “Dios me salvó” (1981)  y “Un día en la vida” (1980). En primer lugar  se realizó un estudio sobre este género, utilizando las teorías pertinentes, también se aplican  las características de la novela testimonial señaladas por Miguel Barnet.


Así mismo, se plantean algunos aspectos más importantes del análisis del discurso en ambas muestras,  para identificar los roles desempeñados  por las protagonistas y de esta manera explicar  la condición de sujeto,  sumisión- liberación, así como, el nuevo discurso que se construye a partir de lo anterior.  De igual forma, se señalo semejanzas y diferencias en las dos muestras. 
I.   LITERATURA DE TESTIMONIO

       En los últimos años ha existido mucha polémica  en cuanto  a que sí el testimonio es un género  literario o no. Los que niegan su carácter literario aducen su falta de calidad estética  y lo remiten a la fila de los textos o documentos históricos  o antropológicos (Lara Valle, Primer    Coloquio, 2001:169), otros por lo contrario, afirman que el testimonio es un género; ya que la épica,  la lírica y la dramática  “dan cuenta de algo” es decir   “testimonian”.
 En otras palabras la novela, el cuento, la leyenda y la  fábula  son formas de relatar, puesto que se enmarcan dentro de cambios sociales que dan como resultado  los valores espirituales y cívicos de una cultura. Para Roberto Cea, la literatura de testimonio puede ser una novela, una narración, un reportaje un poema o cualquier otra expresión de los llamados géneros literarios  y que su rasgo común es que marca la idiosincrasia de un pueblo (citado por Miguel Ángel Azucena, Primer  Coloquio, 2001:65).

Por otro lado, cierta línea  de pensamiento desarrollada por críticos que simpatizan con la aspiración del impacto político de la literatura testimonial  han contribuido a  agravar  la polémica del testimonio  con la literatura y llegan a ver en el testimonio una   “pos-literatura”;   puesto que, es denunciada como una práctica elitista que intenta universalizar las experiencias particulares de un determinado grupo (Baldovinos,  Primer  Coloquio, 2001:54), de esta manera se invalida  una de las verdaderas razones de la literatura,  la de dar a conocer por medio del arte la propia realidad de cada sociedad.
Hasta ahora,  se ha  hablado de diferentes posturas  en cuanto a si el testimonio es un género,  sin embargo no se ha tomado en cuenta como lo señala Ricardo Baldovinos,  que este debate de la literatura testimonial se ha establecido sobre muchos  vacíos teóricos.

 Por lo tanto,  al sustentar que el testimonio no se enmarca dentro de un género, es como si se negara también,  que el  realismo es un movimiento;   ya  que los  dos tienen  un  vínculo
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muy grande,  puesto que ambos tratan acontecimientos  reales y  verídicos de una comunidad o país;  además, poseen el mismo objetivo, el de dar a conocer datos importantes que se han dado en el transcurso del tiempo.

Ahora bien,  para definir testimonio es necesario tomar en cuenta esta controversia que se ha generado sobre éste  en el transcurso de los años, sin embargo me limitaré a mencionar unos cuantos conceptos   dados por algunos  especialistas en el tema.

        Para  René Jara, el testimonio es una narración   de urgencia  que nace de los espacios en donde las estructuras de normalidad  social  comienzan a  desmoronarse por una u otra razón (Jara, 1986).  Por otra parte Elena Poniatowska, señala que el testimonio es una necesidad de manifestar lo oculto y documentar, hacer la historia de los que no la tienen.  Los que no cuentan con ninguna oportunidad de hacerse oír  tendrán como bocinas a los escritores  interesados en problemas sociales.

         Sin duda la definición que  muestra   Poniatowska, pone de manifiesto que sólo escribirá testimonio, el escritor que se interese en la problemática social  de un país.

Los autores  que han escrito testimonio son los intérpretes, es decir la voz de los que sufrieron en carne propia una serie de maltratos tanto físicos como morales.    El testimonio no cuenta la vida de personajes ficticios y creados como ocurre usualmente en la literatura de ficción,   sino más  bien,   se enmarca la realidad vivida por determinada persona  (personaje).

        En el trabajo típicamente testimonial  como lo es  “Miguel  Mármol”, se puede  apreciar que Roque Dalton no se quedó  simplemente sometido a lo que le contó  Mármol, sino  más  bien al leer la novela  se puede notar todo un proceso de elaboración, una  creación por parte de Dalton. 

El escritor posee ese fuerte  de crear a partir de un simple testimonio  una obra artística, esto significa que el escritor  no puede escribir sin un testimoniante y a la  vez éste,  necesita del artista para dar  a  conocer  su testimonio.
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Según John  Beverly, parte de la razón del ser del testimonio  es que  escapa a nuestras categorías usuales, no se puede encajonar obligatoriamente en novela, porque no  llena los parámetros para constituirse  como tal.

         El testimonio pues, es en realidad una alternativa, un espacio donde se permite contar las experiencias  inéditas, que a través    de la literatura  se pretende dar a conocer,  “ dar cuenta”;  finalmente como menciona Rafael  Lara Martínez,  toda literatura  “da testimonio de algo” (Primer Coloquio, 2001:17).

Sin embargo, es importante  tomar en cuenta que el testimonio no es sólo datos proporcionados por un informante,  sino  que  reconstruye una experiencia,  en otras palabras, como ya se mencionó anteriormente, el escritor con su ingenio reelabora la historia.

          En las últimas  tres décadas del siglo XX  nace el llamado  “Testimonio de Guerra”,  que tuvo  su auge  durante los conflictos sociales ocurridos en todo el mundo y especialmente   en Centroamérica.  Para algunos escritores  lo que da valor a estos testimonios no es tanto su forma, sino lo que se cuentan, es decir, la muerte, la opresión  y la miseria que éstos muestran.

          Para Rafael Menjivar Ochoa, el testimonio se puede dividir  en dos tipos,  en el primer tipo lo importante fue la denuncia  y el establecimiento de hechos verídicos; en el segundo, la  adecuación de hechos verídicos a las necesidades prácticas e ideológicas  de las organizaciones  a las que pertenecían los testimoniantes (Primer Coloquio, 2001:30),  en realidad en este último tipo no se pretendía establecer una realidad sino  que  una verdad ideológica .

          Otros  autores le otorgan al testimonio de guerra, una inclinación  de izquierda;  ya  que algunos testimoniantes como Rigoberta   Menchú  y  Miguel Mármol,  eran activistas de los grupos revolucionarios de sus  respetivos países.  El  hecho de  que a esta literatura se le otorgue  una tendencia izquierdista, no es que se pretenda desvalorizarla  si no  más bien,  ubicar  el testimonio  de guerra    dentro de una verdad ideológica puesto que trata  de mostrar
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la existencia de una realidad que se suponía, si se interpretaba desde una perspectiva ideológica, mostraría siempre la verdad.

          Quizá lo más importante del testimonio de guerra es que nace en un contexto de represión, en el cual era necesaria una  voz de denuncia ante las  injusticias sociales que se dieron con mayor intensidad en la última mitad del siglo XX.  

            En cuanto a los tipos de testimonio para Mackenbach,  se puede diferenciar el testimonio específicamente centroamericano en las categorías propuestas por el alemán Karlhunrich Yerman: 1) el relato autobiográfico, en esta categoría caben los testimonios de “Secuestro y capucha”(1979) de Salvador Cayetano Carpio,  “Nunca estuve sola” (1988) de Nidia Díaz  y  “Canción de amor para los hombres” (1988) del nicaragüense   Omar Cabezas:   2) la documentación   sociológica-etnográfica,  en esta categoría se destacan:   “Testimonio de la mujer nicaragüense hoy” (1980)  de la estadounidense Margaret  Randal y  “Me llamo Rigoberta Manchú y así me nació la conciencia” de  la venezolana Elizabeth Burgos;   3) el relato  autorial; aquí caben: “Señores bajo los árboles” (1994) del guatemalteco Mario Roberto Morales;  “ Miguel Mármol” (1982)  de Roque Dalton y “Un día en la vida” (1980) de Manlio Argueta
, según  Mackenbach,  obviamente   esta clasificación no es del todo satisfactoria.
Así mismo Mackenbach, atribuye otro rasgo típico al testimonio, un carácter épico. Tradicionalmente se ha concebido la epopeya cercana al mito y la leyenda por la representatividad del testimonio de sus héroes-protagonistas para todo un pueblo.

Muchos de los testimonios centroamericanos poseen estos rasgos propios de la epopeya, aunque no se mencionen  exclusivamente  luchas y  hazañas  de dioses o héroes,  si no más bien, el testimonio trata de establecer un mito político alternativo al de ideología dominante, es decir el testimonio, busca establecer  un mito en el cual se presente  un perfil de un  hombre capaz de elaborar una nueva sociedad.
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Para Miguel Barnet la novela testimonial tiene una sagrada misión, la de revelar la otra cara de la moneda, en otras palabras, mostrar  la otra versión de los sucesos, por eso propone las características siguientes (1998:135): 

· Proponerse un desentrañamiento de la  realidad, tomando los hechos principales  que más han afectado la  sensibilidad  de un pueblo y describiéndolos  por boca de uno de sus  protagonistas más idóneos.

· La supresión del yo, del ego del escritor o del sociólogo. La discreción en el uso del yo, en la  presencia del autor y su ego en las obras.

· Contribuir al conocimiento de la realidad, imprimirle a ésta un sentido histórico.

· Contribuir a  un conocimiento  de la realidad es querer liberar al público de sus prejuicios de sus atavismos. 

Son muchos los autores que se han referido al testimonio de guerra, así como también,  al  testimonio  oral  u  oralitura,  que según  algunos,  dichos términos  vienen a sustituir al folklore.  El primero se  refiere  a las experiencias vividas  por un pueblo  y el segundo constituye  un arte popular, también expresado por el pueblo (por ejemplo: historias de la Ziguanaba,  El Cipitio, el Padre sin cabeza, son transmitidas de generación en  generación). La oralitura ha cobrado importancia en esta  época  en que la identidad  marca un nuevo período, en el que el testimonio busca  aun más impregnarse de lo popular.

        La relación entre oralitura y testimonio  se da  en el sentido siguiente: una comunidad se manifiesta  a través  de cada uno  de sus  miembros cuando éstos cuentan sus pasadas o cantan sus versos, dando un testimonio  del alma vernácula, transformándose así, el testimoniante, en vocero del pensamiento y sentimiento comunal. (Lara Valle, Primer Coloquio, 02001: 170).  Esto significa que al contar  o relatar, estamos dando testimonio. 
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Los relatos orales  vienen a constituirse como testimonios, porque,  en primera instancia son  simplemente hechos expresados oralmente y luego se constituyen como testimonios escritos cuando  el escritor les da forma.

          En otras palabras, el escritor  se convierte en un  compilador, quien utiliza como medio de producción la grabación, transcripción y redacción del relato oral elaborado por el testimoniante. Según  Francisco Theodosiadis, al  referirnos  a un testimonio necesariamente  establecemos la relación con un testigo y éste, al dar  a conocer su versión, indispensablemente debe recurrir a la  oralidad;  por consiguiente,  la oralidad se encuentra siempre vinculada al discurso testimonial (1996:49). De esta forma el habla popular tiene  una relación estrecha con el testimonio; puesto que la narrativa testimonial busca  representar un lenguaje coloquial que se ve reflejado  claramente en algunas novelas testimoniales.

          En la actualidad el testimonio ha sobresalido ampliamente. En la literatura Centroamericana ha producido una transformación, debido a que se convirtió en un componente de la insurgencia y un medio de  identificación de las  masas con el discurso narrativo.

           Como ya se mencionó, el testimonio   tuvo su auge  en el territorio centroamericano durante  los conflictos sociales suscitados específicamente durante el siglo xx. Entre  algunos sucesos que de alguna u otra forma contribuyeron  a abrir espacios a este género están: la revolución guatemalteca  que se da en 1944  con el general Ubico; así mismo,  Nicaragua se  vio influenciado por la revolución de Guatemala,  ya que también sufrió una dictadura, la  “dictadura Somoza”, que se ve desvanecida con el triunfo de los sandinistas en 1979 y por último, aunque Cuba no pertenece a la región centroamericana, su cercanía influyó  considerablemente  en estos países, a partir de 1959 en que triunfa la revolución.

           Todos estos movimientos revolucionarios  repercutieron en alguna medida en El Salvador, por el hecho de ser países vecinos influyeron directamente. Desde los años cincuenta se da una serie de acontecimientos que afectaron la estabilidad económica   y social
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de los salvadoreños. En consecuencia, en la década de los setenta se llevan a cabo un sin número de protestas que manifestaban la inconformidad del pueblo con los gobiernos de ese entonces. Es así como, a finales de 1970,  estalla la guerra civil  en El Salvador.

             Frente a esta realidad tan conflictiva era necesario utilizar  los recursos y los medios para  demandar, orientar y exigir castigo para los culpables de los delitos políticos, y de una serie  de injusticias y atrocidades, cometidas por el gobierno a través de sus cuerpos represivos, de esta  manera, se intensifican la publicación de obras con temas sobre el conflicto.  Muchas de estas obras han sido verdaderos testimonios que reflejan la situación política y socia del país.

   De esta manera, fueron muchos los intelectuales que se dieron a la tarea  de escribir, de denunciar lo que estaba pasando en el país tal es el caso de escritores como: Manlio Argueta con sus novelas “Un día en la vida” (1980) y “Cuscatlán donde bate la mar del sur” (1989),            Rutilio Quezada, con la novela  “Dolor de mi patria” (1989),  en la misma línea José Roberto Cea pública:  “Los herederos de farabundo”(1987), “Los pies sobre tierras de preseas”(1985),  “En este paisito nos toco y no me corro”(1989),  “Ninel se fue a la guerra” (1990), y otros. 

El testimonio no sólo se manifestó en forma de novela, sino también en cuento  y poesía, aunque no fueron  los géneros predilectos para muchos autores. 

         Para resumir, el testimonio en general, es la narración de hechos históricos ocurridos en un momento de  represión, en el cual era necesaria la denuncia social. Contexto en el que se necesitaban voces que dieran a conocer lo que realmente sucedía.

         Así mismo, es importante mencionar que este tipo de  literatura y la inspirada en ella, es producto de la presencia popular en la escena política y constituye un rasgo distintivo  de este período  de la literatura centroamericana y específicamente la salvadoreña.


La  oralidad ha sido  un elemento    fundamental en     la construcción del testimonio. Al
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contar con un testigo (informante), necesariamente se recurre al habla, a la oralidad, esto representa la presencia de lo oral, de lo popular  y lo cotidiano. Por medio  de la oralitura  se pretende dar a conocer un relato que posee por lo general  características muy particulares, especialmente lo relacionado con el lenguaje. De esta manera se dan a conocer algunas características de la identidad de un pueblo. 

La oralitura mantiene un estrecho vínculo con el testimonio, porque éste, también, se expresa a través de la lengua o el habla popular que  ha sido  transmitida de generación en generación, al igual que algunos testimonios que sólo han prevalecido en el transcurso de los años en la memoria colectiva de los pueblos.
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II.   INCURSION DE LAS MUJERES EN LA LITERATURA DE

TESTIMONIO

En los últimos años,  el término, teoría de género, ha sido muy estudiado, distinguiéndose éste, como la construcción de un conjunto de roles y valores  correspondientes a  hombre y mujer. Por mucho tiempo las diferencias  entre los géneros  han estado bien definidas a través de la historia,  son totalmente claras y se inclinan hacia los intereses de uno de los dos: se visualiza que meridianamente el sexo masculino contiene el poder.(Mena,2005:126).

          Para Salvador Díaz Mirón, la condición femenina actual obedece a factores culturales, esto quiere decir, que  las causas por las cuales se establece opresión al género femenino no son de ninguna manera  biológicas  (diferencias físicas), sino más bien  se trata de la situación histórica que obedece principalmente a los requerimientos culturales. La cultura patriarcal se ha encargado de definir factores culturales para las mujeres;  la identidad femenina,  propiamente, se ha dado  por el patriarcado con base en funciones de esposa y madre, estos dos estereotipos siempre dependen de un hombre; ya sea  éste el cónyuge o el hijo.

         El control de la sexualidad femenina, la condición de opresión en  la que viven muchas mujeres  sometidas estrictamente a la  reproducción y a los oficios domésticos, son sólo estereotipos impuestos por los hombres.   Indiscutiblemente  la interpretación biológica, pretende condicionar a todas las mujeres a que sean madres (interpretación del patriarcado). La insistencia en el llamado  “instinto maternal” se basa en la idea  de que se cumpla la función reproductiva para el cuerpo femenino (Mirón: 20).

         A partir de la segunda mitad del siglo XVIII, nacen diferentes organismos integrados  específicamente por mujeres para hacer valer sus derechos (Mena, 2005:125), aunque el movimiento propiamente feminista nace en el siglo XIX. Desde entonces, dichas organizaciones  han     tratado de    establecer, o más bien se han       dado a la tarea de  buscar
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espacios en los cuales se pueda establecer equidad de género.

         En la historia, los espacios para las mujeres en los ámbitos sociales, económicos y políticos han sido logrados en base a luchas, protestas y propuestas de política social, que contenían y contienen su mejoramiento e igualdad de tratos en estos ámbitos.(Mena, 2005:125).

           El resultado de estos espacios no ha sido del todo satisfactorio; ya que  aun estamos ligadas a la cultura patriarcal. En la actualidad se sigue considerando a la mujer como un ser inferior, el cual puede explotarse, maltratarse, humillarse y además en el siglo XXI, aun se le atribuyen tareas específicas, esto comprende desde el trabajo doméstico hasta convertirse dentro del hogar, en madre, enfermera, maestra, costurera y otros oficios más, trabajos que no son reconocidos ni mucho menos remunerados.

             Durante la guerra civil salvadoreña fueron muchas las mujeres que se enlistaron en los frentes de la guerrilla, de esta forma a parte de cumplir con los roles que antes se mencionaron, también desempeñan otro rol no menos importante, el de revolucionarias.

             El protagonismo, por parte de las mujeres en la lucha armada, fue de suma importancia, ya que este camino contribuyó a abrir más espacios para las mujeres, puesto que, antiguamente  sólo se le imponía estar confinada al hogar, mientras  que al hombre se le dejaba la responsabilidad de responder por la economía, la política y la guerra.

            La participación de las mujeres en la guerra  fue considerable;  algunas de las   que ocuparon rangos altos dentro de la guerrilla fueron: La comandante Nidia Díaz (Marta Valladares) y la comandante Ana Guadalupe Martínez, que además  escribieron sus propias experiencias.

Además dentro de esta organización existían sanitarias, radistas, así como también maestras dentro de los diferentes grupos armados, y por supuesto, combatientes.
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             Tradicionalmente la guerra había sido un asunto de hombres: de guerreros y soldados. Mientras tanto las mujeres habían sido sólo un botín de guerra, un instrumento para debilitar al  enemigo o un medio de pago o intercambio; además  habían sido pensadas como las protectoras  de la vida de los guerreros. (Velásquez, citado por Mari Elkin Ramírez, edición electrónica, 2002:93).

Según Mario Elkin Ramírez, esta referencia se recoge en la literatura mítica,  en obras como “La Ilíada”, donde se antepone a la mujer como causa de la guerra (2002:97).

             Otros aspectos señalados por los  historiadores se refieren a que hubo una trasgresión de los códigos tradicionalmente asignados a la feminidad con respecto al cuidado de la vida propia y otros aspectos de la identidad femenina, y luego hubo una  emulación de los patrones de la masculinidad guerrera asumidos por las mujeres combatientes.(Velásquez citado por Ramírez, 2002: 97)

              La participación de las mujeres en la guerra, implica necesariamente, la generación de un discurso, la verbalización de la realidad; implica narrar y comunicar. La comunicación narrativa, entendida ésta como “alguien que cuenta una historia a alguien” se refiere al acto comunicativo de un texto  ya sea éste literario o no; ahora bien, distinguiéndose  esto, se nos presentan dos elementos: una historia y un relato, el primero se refiere al conjunto de acontecimientos contados y el segundo, el discurso u objeto, oral o escrito que lo cuenta.

              Para Todorov, el relato ofrece dos aspectos: es al mismo tiempo una historia y un discurso, en el sentido que evoca una cierta realidad,  acontecimientos que habían sucedido, personajes que desde este punto de vista se confunden con los de la vida real. La    obra        al mismo tiempo  es discurso: existe un narrador que relata la historia y frente a  él un lector que la recibe (citado por Barthes, 1974:157).

              Por otro lado, para Tomachevski, “el argumento” se identifica con la construcción artística,  con la modalidad  que adopta la constitución   del relato como      ordenación de una 
serie de hechos (citado por Barthes, 1974), en otras palabras,   determinada historia puede dar
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lugar a muchos discursos, el narrador elige su propia construcción u ordenamiento de los acontecimientos como le parece.

En la actualidad el discurso social ha tomado mucha importancia, ya no desde una perspectiva literaria propiamente dicha, si no más bien, desde la realidad social; pero siempre insertada en la literatura. Ahora bien, el discurso social nace con el propósito de plasmar en el texto literario la realidad, es decir acontecimientos que a través de la historia han sido relevantes.

              El discurso social busca dar a conocer, dar cuenta de algo y al mismo tiempo expresarlo a través  de la literatura, para Régine  Robín, el discurso social sirve para presentar el mundo  (citado  por Malcuzynski, 1991:55), el escritor elige el discurso, lo que vale la pena, ser transcrito y trabajado.

               Hablando de lo social, existe un discurso que también se ha desarrollado  en los últimos años, ya que,  es parte de la realidad social, me refiero  al discurso femenino que ha venido creciendo considerablemente hacia una deconstrucción y reconstrucción autónoma con la que se pretende sustituir los valores y roles  impuestos  por el patriarcado. Para Tony Tanner, la escritura significa para la mujer en el siglo XIX una liberación que compensa el encarcelamiento del cuerpo (citado por Birutè, 1998:14), en otras palabras, a través  de la literatura las mujeres se han expresado buscando de esta forma la voz y la palabra  de ellas mismas por medio de sus escritos.
          Para algunos escritores, son muchas las mujeres que han elaborado su primera novela en forma autobiografía, por lo tanto este discurso nace como una respuesta a la represión. En la última mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX, la escritura femenina  atraviesa varias transformaciones,  deja de ser un grito de auxilio para convertirse en una expresión natural de quien ha adquirido derechos  de ciudadanía (Biruté, 1998:14).


En el  campo de la   literatura el discurso     femenino ha tomado       fuerza, con algunos 
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matices, ya que el primer paso que dieron feministas europeas como Virginia Wolf y Carmen Laforet, fue el relato  autobiográfico, para denunciar la opresión  de la cual eran objeto, así mismo se da la  literatura de “concienciación” y la más difundida en las últimas décadas, la literatura de “testimonio”.

Virginia Wolf, sugería en 1929 de forma optimista que la era de las autografías había pasado, que la mujer no necesitaba ya escribir para expresar su rabia, amargura y su protesta (citada por Biruté, 1998:14).  Lo que interesa  a las autoras contemporáneas, no es  sólo contar su vida; sino, hablar completamente como mujer, analizándose,  planteándose preguntas y autodescubriendose, de esta forma, el recurso de primera persona sirve de transporte para la indagación psicológica.

           El uso del “yo” permite una variedad de enfoques, desde concentrarse  en transmitir una visión inmediata de lo que está ocurriendo hasta crear una relación retrospectiva que implica sobrepasar la acumulación de haberes. La mujer necesita dar un paso más adelante que los hombres, por esa razón  el “yo” le permite sentirse como un héroe, en cuanto a que es ella quien en primera persona está comunicando su discurso;  es la autora o narradora y quien actuó, desde una conciencia subjetiva.

           Para Pozuelo Yvancos, toda  palabra y toda novela es a la vez un enunciado  y una enunciación (1994:247). Generalmente en la novela femenina de la década de los cincuenta, el “yo” de la enunciación es el mismo “yo” del enunciado, puesto que quien enuncia  esta en primera persona, el narrador es el mismo personaje, se da el yo-yo.
           Entre algunas novelas escritas en primera persona gramatical están: “Este es mi testimonio” (1987) de María Teresa Tula, que cuenta la historia de una mujer, sobreviviente no solamente de la violencia común y corriente de la pobreza, sino también  dos períodos de encarcelamiento y tortura, para luego ganar reconocimiento internacional como luchadora por los derechos humanos a través de su trabajo en CO-MADRES, el comité de Madres y Familiares de Presos Políticos, Desaparecidos y Asesinados de El Salvador Monseñor Romero.
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Según transcurre el testimonio, la narradora, asume la voz de otras mujeres más, donde se refleja claramente que además  de estar escrita en primera persona, poco a poco pierde su carácter personal y asume  la voz de un sujeto colectivo.
           Así mismo el testimonio de Nidia Díaz,  “Nunca estuve sola” (1988), utilizando un lenguaje sencillo,  nos introduce en un testimonio de cómo se vive en las cárceles salvadoreñas. Supo llegar a ser la fría prisionera, capaz de lidiar astutamente con el enemigo, capaz de ser dura.

 Otra de las obras muy bien conocidas es la de Claribel Alegría    “No me agarran viva” (1983), que muestra al igual que las anteriores un acercamiento de la historia vivida en el país por estos años.  Utiliza un lenguaje sencillo, una vivencia de la represión militar, también nos muestra las condiciones sociales y familiares que viven las mujeres.

 Además de la novela autobiografía, otras autoras han escrito literatura erótica para lograr romper el limite sobre la sexualidad impuesta por los hombres.

En conclusión, las diferencias biológicas existentes entre hombres y mujeres no son del todo válidas  para justificar la histórica separación y asignación  de algunos roles o papeles en la sociedad. La identidad  femenina se ha formado en base  a patrones  propiamente culturales, distinciones que los hombres han insistido en reiterar desde mucho tiempo atrás. La invisibilización de la cual las mujeres  han sido objeto les ha servido  a éstos, para ejercer poder sobre ellas.

En consecuencia, las mujeres han buscado  cómo expresarse  y de esta manera lograr ser escuchadas dentro de esta cultura patriarcal, aunque los esfuerzos no terminan aún.

Las  mujeres han tratado de construir su propio discurso dentro de los diferentes ámbitos de la vida: políticos, sociales y culturales.

En  la  literatura,   específicamente,   muchas mujeres   construyen   su  discurso  a partir de la 
opresión en la que han vivido; esto significa una liberación, también representa un carácter de
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denuncia que puede servir a otras mujeres para liberarse. El uso del “yo” en la construcción del discurso femenino representa una forma de poder, de autoridad.

Además, a  partir del papel desempeñado durante la guerra civil, la mujer crea un discurso independientemente de la labor que realizó dentro de la guerrilla; las mujeres pusieron un límite al abuso, y se rompe con el rol predestinado por la cultura; hace que  ellas escojan la vida guerrillera,  lo cual es digno de  encomio, puesto que   ser madres, esposas, hijas, abuelas, etc., no impidió que asumieran un nuevo rol y conformara de esta manera un nuevo discurso en su vida.
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III.   EL DISCURSO FEMENINO EN LOS TESTIMONIOS “UN DÍA EN

LA VIDA” Y “DIOS ME SALVÓ”

“Un día en la vida”

         “Un día en la vida” (1980), narra los acontecimientos  de los primeros años de guerra civil en el país, cuando las luchas campesinas se hacían más latentes. La pobreza extrema y las injusticias sociales provocaron que la población civil se organizara,  dando como resultado el enfrentamiento de dos bandos del mismo país, la guerrilla, integrada por la población y la fuerza armada. El primer grupo luchaba porque se  hicieran valer sus derechos y el otro buscaba resguardar los intereses de la burguesía.

           La novela es narrada a través de un personaje-protagonista  que se expresa en primera persona gramatical. Guadalupe Fuentes de Guardado (Lupe), nos introduce en la construcción de un “yo”  testimonial que  además de ser protagonista, también se convierte en un  “yo” colectivo; ya que construye el discurso de su comunidad.

         Guadalupe Fuentes de Guardado es una mujer campesina, madre de cinco hijos procreados con José Guardado (Chepe). Su pensamiento sufre una transformación con la llegada de nuevos sacerdotes, teólogos de la liberación, que le hacen tomar conciencia y darse cuenta que, aunque sean pobres,  también poseen derechos.

           De esta manera, los habitantes del Kilómetro (lugar donde se desarrolla la mayoría de los hechos) “abren los ojos” y se empiezan a formar cooperativas  en las que participa  Chepe y su hijo mayor (Justino), quienes terminan dando su vida por la causa.

Guadalupe se convierte en un “yo” testimonial por que denuncia lo que ella y su familia viven.  Por medio de su testimonio da a conocer lo que sufren sus seres queridos. 

Una gente vestida de civil había llegado a traerlo. La esposa de Justino los vio pues ella estaba en el patio y los hijos habían salido, los habían sacado porque están cipotes. (Pág.86)
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Fue hasta que estuvo cerca que me di cuenta que eras vos, que tenías la cara cubierta de sangre que se asomaba un guiñapo de uno de los ojos, un guiñapo que alguna vez había visto estas cosas  que le estaban rodeando; porque era un ojo de fuera, era un ojo de fuera el que traía... (Pág.148)

            Este “yo” testimonial se ve claramente reflejado cuando toma, como ya se mencionó anteriormente, “conciencia”, es decir, un cambio, una forma diferente de concebir la vida, un despertar ante las injusticias y los atropellos de los cuales eran víctimas, es  así como a partir del capítulo seis (6:00 AM) que Lupe deja de ser una simple campesina como cualquier otra, para convertirse en un “yo” testimonial, ella misma reflexiona cuando dice: “Lindo tener conciencia. Se sufre menos” (Pág.135). En estas líneas ya existe una transformación.

 Y cuando pienso en Dios también pienso en la conciencia de que habla Chepe. Quizás sea lo mismo. Que sería de mí sin la conciencia. No podría aguantar estas cosas. (Pág.134)

La conciencia son todas las acciones que hacemos en provecho de los demás sin andar buscando el interés personal. (Pág.136)

La conciencia que tengamos. Entonces la vida se hace como el agua clara de los ríos. (Pág.100)

             Así mismo, asume también palabras como un “yo” colectivo; puesto que a través de su discurso  representa, a la comunidad de la  que ella es parte, a la clase social que por mucho tiempo ha  sido marginada. Este yo colectivo se ve reflejado con el uso recurrente del pronombre “nosotros”, primera persona de plural.

Algún  día la tierra será de nosotros  y entonces vamos a comenzar a ganar. (Pág.156)

 Nosotros debemos salvarnos por nosotros mismos. (pág.162)
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 En el plano narrativo, la novela configura también ese “yo” testimonial; ya que Lupe asume la voz de cinco personajes más: María Romelia, María Pía (hija), Adolfina (nieta), José y Ellos (autoridad).
Mi mamá  dice que yo soy rebelde; pero mi papá  siempre me ha dicho que eso no se le debe llamar rebeldía sino carácter. Yo no puedo tragar a esta gente que se dice autoridad. (Pág.92)

Ellos están hechos para eso Lupe, defienden  un sistema. (Pág.120)

            Lupe es el vivo reflejo de la fortaleza de los menos afortunados, que enfrentaron la etapa inicial de la guerra y decidieron luchar por lo único que tenían: su familia, su identidad, su origen y sus ganas de vivir.

           A través de esta novela se puede apreciar un claro ejemplo del papel que desempeñaron las mujeres en el conflicto armado, de ahí que Lupe al tomar “conciencia” deja de ser una mujer sumisa y conforme con los designios de Dios, y pasa a ser una mujer consciente de sus derechos y asume un papel, aunque no organizándose como ella misma lo dice, sino como una voz protagonista de su testimonio, la denuncia social; sin embargo las otras voces femeninas sí participan activamente en la organización.

Pues yo, verdad participe cuando fuimos al Banco para tener respuestas para la rebaja de los insecticidas y los abonos… (Pág.31) (María Romelia)

Este día nos fuimos a meter a la catedral de San Salvador. (Pág.114) (Adolfina)

Cuando llegamos vimos que casi todos los compas estaban alrededor de un radito y casi no se oía. (Pág.125) (Adolfina)
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Obviamente, según lo anterior, uno de los aspectos importantes que se ha  encontrado en la novela, es la focalización, la cual se presenta de una forma interna, ya que el narrador está en primera persona del singular, aunque hay momentos dentro del relato que se narran en primera persona del plural, identificado  con el pronombre “nosotros”,  ya que es el mismo personaje quien narra el parlamento de los otros.

Viera que nosotros nunca habíamos comido con tenedor, ni con cuchara no se imagina el lujo, brillan como sí fueran de plata o de oro. (pàg.73)              

Para Roland Barthes, los “aspectos” del relato conciernen al modo en que la historia es concebida por el narrador (1974:32), es  decir, la forma de cómo el autor representa los hechos.

En “Un día en la vida”, es obvio que intencionalmente, el autor agregó estos dos ingredientes (narrador-personaje) para imprimirle autenticidad a las palabras de Lupe; Manlio quería que fuese ella quien hablara y no él.

            Como ya se dijo, la voz relatora está en primera persona, que es el sujeto de la enunciación y se identifica como tal, también existe un “yo” narrativo, alguien que enuncia, en la novela. El “yo” de la enunciación es  el mismo “yo” del enunciado, puesto que, quien enuncia está en primera persona, el narrador es el mismo personaje, el yo-yo.

         Sin embargo, dentro de la obra, encontramos dos clases de narrador, uno en primera persona (yo-nosotros) y otros en tercera persona (él-ellos). Partiendo de esto, también existe una voz relatora dentro de la novela que es el “yo-él”, “yo” en el plano de la enunciación y  “él” en el plano del enunciado.

Desde un principio noté nervioso a pijiriche. “No se que le pasa a este animal. (pág. 66).

Ellos están hechos para eso Lupe defienden un sistema. (pàg.99)     
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Dentro de las principales  categorías del  relato están los modos narrativos. Estos se clasifican en: estilo directo y estilo indirecto, el primero es aquel donde hay una separación entre el discurso del narrador y el parlamento de los personajes, se utilizan comillas o guiones para indicar que habla determinado personaje.

“Esto es lo que mas resienten las autoridades, Lupe, porque de una manera suave los curas se la meten a los patones y estos saben que han  sido los curas los culpables de que la gente comience a protestar. Las autoridades sostienen que a los curas se los ha ganado el demonio colorado y que la culpa la tuvo uno de esos papas romanos  y que a tiempo lo envenenaron y si no ya todos los católicos serían comunistas”. (Pág.30)

 -¿Entonces no está en la casa? - No padre, el bajo hasta Santa Tecla  y regresa cada quince días

 -¿Y ustedes se quedan solos?

 -Solo nos lleva en enero, cuando los cipotes pueden ayudar a la pepena del café. Yo voy también, es la única oportunidad de ganarse  unos centavitos más. (Pág.22)
             Estas características del relato se evidencian en la literatura   femenina, abundante en el siglo XX,  ya que las mujeres han adquirido “conciencia”, tal como le ocurre a la protagonista de “Un día en la vida”. Lupe juega dentro de la novela un papel muy importante al igual que las otras mujeres  que son parte del testimonio: María Pía, Adolfina y María Romelia.

        Ahora bien, a través del análisis actancial se puede evidenciar que papel desempeñaron cada uno de los los personajes de la novela “Un día en la vida” que se presenta a continuación:
ANALISIS ACTANCIAL 

1-Síntesis: La novela refleja los  abusos a los  que fueron   expuestos los      campesinos 
específicamente  en  el    departamento  de  Chalatenango,   dando  como   resultado   un 
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cambio, una nueva forma de pensar en cuanto a las injusticias cometidas  contra     ellos.  Es así como, nace una nueva conciencia,   que  es impulsada a través de la religión, para que estas personas  evaluaran su situación  y tuvieran nuevas expectativas de vida con la ayuda  de sacerdotes.  Lupe,  la   protagonista es   el   vivo   reflejo de la fortaleza de los menos afortunados, donde no quedaba otra alternativa más que organizarse   para lograr ser escuchados.

 2-Nominación de actores: 

A : Lupe

B : El pueblo en general 

B1: Pueblo organizado

B2: Pueblo no organizado, vecinos

B3: La familia de Lupe (esposos, hijos, etc.)

C : El ejército (La guardia)

3-Esquema

                                                        B3
             Destinador                     Objeto                   Destinatario

        C                                                              A, B3
             Adyuvante                    Sujeto                   Oponente     

              B= B1,B2,B3                      A                              C                                         

  4-Justificación:

  Sujeto A: Es la protagonista y quien relata la historia.

  Objeto B: El objeto principal era  proteger y salvar la vida de los miembros de su           

  familia.

  Destinador C: Es quien impulsa a denunciar al sujeto, las injusticias.

   Adyuvante B: B1= El pueblo organizado, quienes comparten la misma ideología

                           que     el sujeto.

            B2= Porque se ayudan entre si aunque no estén organizados.

                (fueron considerados como una retaguardia)
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B3=La familia también es apoyo, ya que comparten el mismo                                                                            pensamiento y es a través de esta  que el sujeto  abre los ojos y se da cuenta de las injusticias que se cometían a su alrededor.   

Oponente C: Quienes dan muerte a algunos miembros de su familia y a otras personas.

Destinatario A: Al final recibe el dolor de perder a su hijo y esposo; pero logra mayor conciencia revolucionaria (su nieta se organiza)

         5-Competencia del sujeto:

        Querer hacer: S i quiere salvar a su esposo e hijos (su familia)

        Saber hacer   : Si sabe que tiene que ocultar información a los guardias y ayudarles       

                        a los suyos a escapar de ellos.

        Poder hacer   : Si, aunque las limitaciones del caso, pues el enemigo es peligroso.

        Deber hacer   : Si, porque es un deber humano luchar por sus derechos.

        Resultado      : El sujeto es competente, aunque tiene sus limitaciones en el poder 

                                 hacer.

 Al inicio de “un día en la vida”  de Lupe,  el discurso claramente reflejado es el de la cultura patriarcal, por ser mujer, debe cumplir con los oficios domésticos de su casa.

Mis papás solo pudieron mandarme al primer grado. No porque no quisieron sino porque en la casa eran muchos y yo era la única hembra, era la encargada de cocer el maíz de moler y luego llevarles las tortillas a mis hermanos a los huatales. (Pág.13)

También surgen las voces de “Ellos” (la autoridad), los hombres opresores y déspotas, que manifiestan su posición patriarcal cuando afirman:

Pues miren todas estas mujeres son unas putas. Ser mujer es haber nacido puta, mientras que los hombres se dividen  en dos clases: los maricones, y nosotros los machos, los que vestimos este uniforme. (Pág.101)
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             Así mismo, su destino estaba escrito; al crecer tenía que casarse y procrear con su esposo muchos hijos.

Las cosas se arreglaron a través de mi mama. José  me sacó  de la casa apenas  estaba pateando los quince, en ese aspecto  yo no gocé de la vida  pues cuando uno se compromete con un hombre ya debe olvidarse  de todo y además, como desde un principio salí embarazada… (Pág.72)

            Lupe sufre las mismas viscitudes que la mayoría de las mujeres. Según transcurren las horas el discurso se vuelve más consciente, ella reacciona ante todo lo que pasa  a su alrededor, la extrema pobreza en la que ella y su comunidad viven, la explotación de la que son objeto, con todo lo que le explica su esposo se da cuenta que sus derechos son violados por los dueños de las fincas.

Era mas bonito así. Saber que existe algo llamado derecho. Derecho a medicinas, a escuelas para los hijos. (pág.27)

Se olvidan ellos que sin las manos de nosotros no hay siembra, no hay repela, no hay corta  no hay chapoda. Los machetes no se mueven solos. (Pág.44)

               Con este nuevo discurso Guadalupe asume los siguientes roles:

En primer lugar, aunque no es combatiente, sí se organiza y forma parte de las cooperativas, cumple el  rol de mujer organizada.

Y a veces colaboro un poco, pues la verdad como José hace todo yo me quedo con los cipotes. Me cuesta salir. Pero les digo, en lo que puedo ayudar. (Pág.82)

Desde ese punto de vista apoyo a los que pertenecen a la Federación de Campesinos. (Pág.82)
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           También  es esposa  y madre, por lo que se dificulta en cierta medida ser parte  de la organización, tiene que quedarse en su casa al cuidado de sus hijos.

Todo esto lo hago mientras los cipotes pequeños están en la escuela y los mayores se han ido con el tata a la chapoda o la siembra a la finca. (Pág.12)

Ahora vieja, se me  dejaron venir tres cipotes: uno de siete, otro de cuatro y el secaleche solo tiene dos años. (Pág.46)

           Además, profesa una religión, que cambia con la llegada de los nuevos curas al Kilómetro. Tras el Concilio Vaticano II y el surgimiento de la Teología de la Liberación, la iglesia a nivel latinoamericano  adquirió un compromiso, con la búsqueda de la justicia social, es así como nacen las comunidades eclesiales de base donde se impartían cursillos       de cristiandad. El movimiento campesino es influenciado por el trabajo de la iglesia. 

A raíz de esto surge un cambio en Lupe, no tanto en no creer en Dios, sino más bien, en un acercamiento más hacia  él y hacia los padres que eran más amigables.

Bueno, tanto nos enganchaba el padre que hasta corazón de piedra nos estábamos haciendo. (Pág.19)

Estos nuevos curas amigos aunque también llegaban en yip, si se metían por el desvío y nos visitaban, que como vivís, que cuántos hijos tenés, que cuánto ganas y si queríamos mejorar nuestras condiciones de vida. (Pág.22)

              Otro rol que desempeña es el de abuela. Debido a  los problemas que estaba atravesando su hija mayor, María Pía, envía a su hija Adolfina a pasar algunos días con su abuela.

Ella es mi nieta, una cipota. Mejor que preguntaran por mí o por José. (Pág.27)
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Solo la voz de Adolfina que me dice: “¿abuela, que le está  pasando?” (Pág.110)
          Dentro del discurso, Guadalupe Fuentes de Guardado toma “conciencia”, dicha conciencia la transforma en un sujeto protagonista donde se refleja claramente la transición sumisión-liberación, dichos procesos se dan como lo menciona Sánchez Argüello
, de la siguiente forma:


En primer lugar, se da un sistema “premoderno”, representado por los curas ortodoxos y los militares que corresponden a la primera Lupe (sumisión). En este momento ella cree fielmente en la religión como un elemento principal, por lo que acepta y se conforma con su destino de ser pobre, dicha resignación que manifiesta, tiene que ver con la ignorancia en la que ha vivido por mucho tiempo y no lo cuestiona.

Nosotros no podemos hacer nada, solo conformarnos, era la justicia de dios. A veces ni siquiera lloramos a nuestros hijos pues nos llegamos a convencer que la muerte era un premio que daba dios a los cipotes, era mejor morir a sufrir en este valle de lágrimas   (pág.19) 

En segundo lugar tenemos un sistema “moderno” representado por los teólogos de la 

Liberación y las cooperativas de campesinos y que corresponde a la segunda Lupe (conciencia), quien ya tomó conciencia de su condición, que le parece injusta y la que desea que cambie.

Y nosotros no entendíamos la manera de hablar, las palabras que usaban. Hasta que formaron las primeras cooperativas y pudimos tener una ganancita de más nos enseñaron a administrar el pisto y como vender a buen precio ya fuera los huevos o las gallinas y los chanchos. (pág.22)
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En tercer lugar se da un sistema “posmoderno” representado por la tercera Lupe (liberación) quien después  de la muerte de Chepe tiene que empezar a actuar y asumir un papel  “protagonista”, por que tiene que comenzar a ver la  vida  de otra forma  de acuerdo a su experiencia.

                                                                                       [image: image5.jpg]



Lupe comienza narrando parte de su infancia, sin ninguna voz de protagonismo en su vida, la conformidad que manifiesta Lupe tiene que ver con la ignorancia en la que ha vivido en mucho tiempo, es a partir del capítulo seis (6:00 a.m.) que se ve reflejada la  “toma de conciencia”, la muerte de su hijo Justino y su esposo,  Lupe tiene que asumir su papel de “protagonista”, este protagonismo se puede  observar claramente cuando, ella crítica a los hacendados, a las autoridades y a los sacerdotes.

Se olvidan ellos que sin las manos de nosotros no hay siembra, no hay repela, no hay corta, no hay chapoda. (pág.44)

Pues como digo, si  uno no es  de piedra.  La muerte de  Justino me  destrozó, para que voy a
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                                                                                                                                                                                                                          mentir, me dejo hecha leña, por lo menos con María Pía hay esperanzas de que Helio  vuelva a lo mejor aparece.(Pág.48)

De esta manera, ella se transforma, es decir, se libera, puesto que cambia su forma de pensar en cuanto a todo lo que sucede a su alrededor, las injusticias y abusos de los que eran víctimas.

Dicho protagonismo, se percibe cuando existe ya una liberación, Lupe se libera, cuando deja de ser ignorante y deja  la vida invisibilizada que tenía anteriormente, antes de tomar conciencia.

Algún día la tierra será de nosotros y entonces vamos a comenzar a ganar. (Pág.156
Bueno, tan muela no soy, si vos faltaras yo sabría como defenderme… (Pág.160)

En cuanto a las características propuestas por Miguel Barnet, la novela “Un día en la vida” cumple en su mayoría; entre las cuales se pueden mencionar:

1-Proponerse un desentrañamiento de la realidad, tomando  los hechos principales, los que  han afectado la sensibilidad de un pueblo y describiéndolos por boca de uno de sus protagonistas más idóneos.

Manlio toma como punto de partida el testimonio de Guadalupe Guardado, para describir acontecimientos relevantes de la historia del país, tal es el caso  de la masacre cometida en la carretera Troncal del Norte, en el bus que se dirigía a Chalatenango en marzo de 1978. (Pág.39)

2-Contribuir al conocimiento de la realidad, imprimirle a ésta un  sentido histórico.

          Lo que el autor logra a través de esta novela es contribuir    al desarrollo de la memoria 
histórica por  medio del  conocimiento de la  realidad del país,  muestra a las  personas lo que
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 estaba sucediendo  y a las nuevas generaciones las impulsa  a denunciar, exponer y documentar sobre la memoria histórica.

3-La supresión del yo, del ego del escritor o del sociólogo. La discreción en el uso del yo, en la presencia del autor y su  ego en las obras.

           “Un día en la vida”, es narrada en primera persona, donde el narrador es igual al personaje, esto significa que asume su papel y se interioriza en él.

De esta forma, Manlio se despoja de su “yo” y asume la voz de Lupe. Le imprime tanta autenticidad al relato que parece que es la voz de cada uno de los personajes la que habla.

“Dios me salvó”

“Dios me salvó” (1981),es un relato que muestra acontecimientos ocurridos durante el conflicto armado en diferentes departamentos y municipios, tal es el caso de Las Vueltas, Chalatenango (lugar donde es recopilado el relato), que fue uno de los lugares que se vio más afectado por los enfrentamientos que surgieron por el encuentro de los dos grupos combatientes, ocasionando el desalojo de los habitantes, obligándolos a refugiarse en lugares de menos riesgo o en países vecinos, esto provocó el abandono de sus propiedades dando como resultado un grado mayor  de pobreza.
           Este testimonio es narrado, por un personaje-protagonista que se expresa en primera persona gramatical. Rosa María López relata los acontecimientos que ella y el grupo del cual era parte sufrieron; por lo tanto, además de ser la protagonista se convierte en un “yo” colectivo; ya que existe una responsabilidad con  un colectivo, la implicación de su discurso testimonial es mucho más amplia, puesto que no responde su interés particular exclusivamente. Este “yo” colectivo se ve reflejado con el uso del pronombre “nosotros”, primera persona del plural.
Nosotros íbamos supuestamente estábamos en una planada y el ejército nos tenia rodeados…
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 Rosa María López, es una excombatiente de la guerrilla, que con su testimonio da a conocer  las vicisitudes que tuvo que pasar al lado de los demás miembros del grupo guerrillero al cual pertenecía.

   
En cuanto a los aspectos y modos del relato son dos categorías que vinculan ambas a la imagen del narrador. Para Roland Barthes, los aspectos conciernen al modo en que la historia es concebida (1974:34), en otras palabras la forma como el narrador presenta los hechos.

La focalización es una función independiente del plano de la narración y puede ser desempeñada por el narrador o los personajes. 

En este relato, se puede ver claramente que se da una focalización interna fija, ya que el narrador, es el mismo personaje, como lo simboliza Todorov, narrador-personaje, porque el narrador no ve más de lo que sabe tal personaje, puesto que es el mismo personaje el que narra la historia.

 Granadas se venían y la compañera que iba delante de mi llevábamos la distancia de aquí así porque nos traían cerquita…

             La problemática en torno a la voz, es ¿Quién dice? (Pozuelo Yvancos,  1994:247), el narrador como tal es sujeto de la enunciación, por eso se identifica con la persona que enuncia, en otras palabras como menciona Pozuelo,  toda palabra y toda novela es a la vez un enunciado y una enunciación.

Yo Salí toda marcada de las piernas, toda llena de cositas; pero no oía, estaba hasta allí, Dios me salvó, porque hubieron unas cosas…

El estilo directo es cuando se da una separación entre el discurso del narrador y el parlamento de los personajes, es el personaje quien relata la historia con su propia forma o manera de hablar, sin embargo en una parte de la narración, el narrador asume un estilo indirecto, ya que adopta la voz de otras personas.
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Y como siempre nos decían los compás, las mujeres nunca aprendieron a agacharse, entonces íbamos todos a emigrar  y los soldados  se habían dado cuenta   

A hora bien,  para poder determinar las acciones de cada personaje en “Dios me salvó” es necesario realizar el análisis actancial que se presenta a continuación:

ANALISIS ACTANCIAL
1-Síntesis: Este relato trata sobre la historia e una excombatiente, que tuvo que salvar su vida del peligro que le asechaba al enfrentarse al ejército; una compañera, perdió la vida, al ser victima de una granada, la cual la mató al instante dejando sus restos desperdigados por todos lados, aunque ella sobrevivió, quedando herida.
2- Nominación de los actores:
A: La relatora (Rosa María López)

B: El ejército enemigo

C: Los  compas guerrilleros

D: La compañera

E: Dios
 3-Esquema actancial:                   
                                                    A

                             Destinador             Objeto                  Destinatario
                                   C                                                         A 

                 Adyuvante              Sujeto                  Oponente

                                    C                          A                             B
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                                                                                                                                                                                                                                                                                          4-Justificaciòn:
              Sujeto A: Porque es quien realiza la performance o acción principal (huir para salvar su             vida)
                     Objeto A: Porque su propósito principal es salvar la propia vida.
                      Destinador C: Porque es quien impulsa a obrar al sujeto, obligándola a huir.
   Adyuvante: C: Porque son del mismo bando y la previenen (las mujeres nunca         

                     Aprendieron a agacharse).
         D= Porque  es una compañero de infortunio, huyen juntas.

                     E= Porque es quien, según el sujeto, el que obró el milagro para que    
                     saliera viva del bombardeo.
Oponente  B: Es quien da muerte a su compañera.
Destinatario A: porque al final es el beneficiado: logra salvar su vida.

5-Competencia del sujeto (Rosa María)

Querer hacer: Si, quiere salvar su vida

Saber hacer   : Si, sabe como hacerlo, corriendo y agachando 

                        la cabeza

Poder hacer   : Si, puede salvarse, con la ayuda de Dios

Deber hacer   : Si, porque un deber primordial del ser     

                         humano es velar por la propia vida.

    De acuerdo con Theodosiadis, todas las obras testimoniales se enmarcan  dentro de una problemática de hechos sociales e históricos que permiten su surgimiento, puesto que su versión  testimonial entra en controversia directa con una versión oficializada o legitimada por un sector dominante (1996:62). De esta manera este testimonio refleja un acontecimiento histórico; ya que en distintos municipios del país sucedieron muchos enfrentamientos armados. El testimonio constituye una voz, la otra cara de la moneda, la versión no oficial.

            Con este discurso Rosa María López desempeña los siguientes roles:
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En primer lugar, es una mujer combatiente, dispuesta a entregar su vida por la causa.
Supuestamente estábamos en una planada y el ejército nos tenía rodeados…

Otro rol que desempeña es el de testimoniante, de denuncia, por medio de su relato da a conocer su experiencia y la de sus compañeros, durante el combate.

La primera vez fue en Guazapa  porque ahí era bien hondo…

          También cumple otro papel  el de compañera; con el grupo guerrillero compartían un mismo ideal, el poder salir ilesos para así comenzar una nueva vida.

estaba ahí, Dios me salvó, porque hubieron unas cosas.
Ahora bien, entre las características de la novela testimonial  propuestas por Barnet se cumplen las siguientes:

1-Proponerse en desentrañamiento de la realidad tomando los hechos principales los que mas han afectado  la sensibilidad de un pueblo y describiéndolos por boca de sus protagonistas más idóneos.

               Rosa María López, por medio de su testimonio nos describe uno de muchos acontecimientos entre la guerrilla y la fuerza armada. De las emboscadas y de todo lo que paso en los enfrentamientos.

2-Contribuir al conocimiento de la realidad, imprimirle a esta un sentido histórico.

               Lo que la testimoniante pretende a través de su relato es dar a conocer por medio de este a  todas las personas, lo que pasó y le sucedió y todo lo que tuvo que enfrentar.
3-La  supresión del yo del ego del escritor o del sociólogo. La discreción en el uso del yo,  en 
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la presencia del autor y su ego en las obras.
          Esta característica no se cumple ya que, la testimoniante es la misma protagonista. 

           En conclusión, “Un día en la vida”, muestra claramente el testimonio de una mujer     y las dramáticas condiciones sociales en que vivieron  muchos      salvadoreños   durante       los primeros años de guerra civil en el país. A través  de este testimonio  Manlio le da voz a quien ha sido silenciada por la ideología      dominante, que además de   ser mujer,   es campesina  y también es pobre.

          Guadalupe Fuentes, habla más que de sí misma, de sus sufrimientos como parte de una clase social marginada. Manlio a través  de la voz de Lupe logra  configurar un “yo”   testimonial. Dicho protagonismo se evidencia cuando Manlio se despoja de su  individualidad para asumir la voz de Lupe, es decir la supresión de su propio ego, para darle paso a la voz de su informante (Lupe). De esta manera, se cumple la tríada siguiente, propuesta por Miguel Barnet:
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Guadalupe Fuentes, habla més que e si misma, de sus sufrimientos como partede
una clase social marginada. Manlio a través de la voz de Lupe logra configurar un

“y0”  testimonial. Dicho protagonismo se evidencia cuando Manlio se despojade su
individualidad para asumir la voz de Lupe, es decir la supresién desu propio ego, para
darle paso ala voz de su informante (Lupe). De esta manera, s cumple la triada
siguiente, propuestapor Miguel Barnet:

Informante <«——— Autor

\/

Novela testimoniale——— Lector

De esta forma, Lupe construye su propio discurso, es una mujer luchadora que
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De esta forma, Lupe construye su propio discurso, es una mujer  luchadora que resiste de una manera sorprendente todos los obstáculos que se le presenta,  tiene que resistir, a tal grado que cuando asesinan a su hijo ni siquiera derrama  ni una sola lágrima; soporta en silencio su dolor. También cuando llevan a su casa a  José, para  reconocerlo, ella lo niega.

 Esto significa que Argueta pretende mostrar un tipo de mujer que no se doblega ante nada y que siempre está dispuesta a seguir adelante. De esta forma se construye el discurso femenino que se evidenciado con el protagonismo de Lupe.
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Ahora bien, aunque la novela no está escrita por su protagonista; sino por Manlio, ambos participan, ya que, él necesitaba  de ella para escribir la novela.

Un punto muy   importante en este testimonio es el papel que juega la religión, con la organización de las Comunidades  Eclesiales de Base, es aquí donde los celebradores de la palabra  de Dios preparaban al pueblo por medio de misas, lecturas bíblicas, reuniones pastorales, etc.

  Por otra parte, es importante mencionar que la finalidad del autor en su obra “Un día en la vida” es la de denunciar la opresión contra los desposeídos, explicar la importancia que tuvo la iglesia católica como creadora de conciencia social;  Manlio lo hace de una forma poética, pero sin perder su objetivo de denuncia.

Así mismo, en “Dios me salvó”, se trata de dar a conocer por medio de este relato lo que sufrieron los  habitantes  de “Las Vueltas”. Los pobladores de este municipio cuentan sus experiencias con el objeto de mantener viva la historia de su pueblo y de una manera explícita denunciar la desigualdad social, dando como resultado, la construcción de un discurso de parte de Rosa María López, que lo construye a partir de sus experiencias dentro de los frentes guerrilleros.

        Para resumir, en “Un día en la vida”    se evidencia la influencia  de la cultura patriarcal,  así mismo,  tanto Rosa como Lupe  asumen  algunos roles  que en su mayoría  no son valorados.  También la iglesia como creadora de  conciencia social, sirvió de antesala  para la elaboración   de estos discursos  y se creara así, conciencia por parte de los protagonistas de estos relatos.
         Además,  la focalización en ambas muestras se presenta de una forma interna fija, ya que  en los dos relatos la narradora es la misma protagonista. Tanto en “Un día en la vida” como en “Dios me salvó” si cumplen en su mayoría con las características  de la novela testimonial propuesta por  Barnnet.
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IV.   SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS ENTRE “UN DÍA EN LA VIDA” Y “DIOS ME SALVÓ”
             Son muchos los rasgos interesantes y sobresalientes a destacar en los dos testimonios.   Ambos relatos se dan en contextos semejantes.  Por un lado “Un día en la vida”, está enfocado en la vida de una mujer, que sufre en carne propia  la crueldad de una guerra civil, lo cual hace regresar al lector  a la época del inicio del conflicto armado.

          “Dios me salvó”, también se desarrolla en un momento de guerra, en medio  de la lucha por la sobrevivencia, en medio de enfrentamientos armados, donde los personajes, al igual que en la novela luchan por una sociedad distinta.

           Sin embargo, ambas ocurren en tiempos diferentes, porque una antecede a la otra. “Un día en la vida” se escribe en 1979, y la historia narrada en la muestra oral, fue recopilada en el 2004, aunque se refiere a hechos suscitados ya dentro del conflicto en los años ochenta.

            Los acontecimientos políticos más relevantes en la novela son los cambios que hubo en la orientación de la iglesia católica, con la Teología de la Liberación, ya que fue   ésta quien concientizó a los habitantes del kilómetro. En “Dios me salvó”, no se menciona si hubo participación directa de la iglesia en la organización de los grupos guerrilleros. En este aspecto, debe tomarse en cuenta la brevedad del relato.

             En la novela hay evidencia de la progresiva toma de conciencia de la protagonista; en  el relato de Rosa María López se supone que ésta ha pasado por este proceso, que precisamente, la lleva a tomar las armas, aunque en el texto no se dice explícitamente.
Ambos relatos son narrados a través de un personaje-protagonista, tanto Lupe como Rosa relatan en primera persona, puesto que quien habla, es decir, el narrador es el sujeto  de la enunciación y es el mismo quien enuncia.
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Asimismo cada una tomo un rol, el de protagonista colectivo, puesto que por medio de sus testimonios, denuncian las injusticias que tanto ellas como los miembros de sus comunidades sufrían.

             La focalización en los dos relatos se presenta de una forma interna fija; ya que son los mismos personajes principales quienes narran.

             En cuanto a las principales categorías del relato están los modos narrativos, en ambos relatos se cumple el estilo directo, porque se da una separación entre el discurso del narrador y el parlamento de los personajes, donde se utilizan comillas o guiones para indicar que habla un personaje.

            Otra de las semejanzas entre los dos testimonios es que en ambos, son mujeres las protagonistas y quienes cuentan la historia, además, tanto Lupe como Rosa   comparten la misma ideología, la misma lucha, el deseo de liberación de la represión de la que eran objeto.

             El uso de la lengua que utiliza Manlio en “Un día en la vida” es la estándar sin dejar de mencionar que también hace uso de la norma popular, por lo contrario en “Dios me salvó” la norma utilizada es la popular propiamente. Así mismo, otra diferencia es que Rosa María López sí fue combatiente; participó activamente en los enfrentamientos de la guerrilla contra la fuerza armada; mientras que Guadalupe, no es combatiente, sin embargo, sí se organiza y apoya    la organización, aunque no participa directamente.

    La forma como está estructurado  cada uno de los testimonios es diferente; por un lado “Un día en la vida” nos muestra una historia relatada en un día cronológicamente utilizando las horas como capítulos desde las 5:30am Guadalupe Guardado narra una serie de acontecimientos en su vida y de los personajes que participan en su testimonio, finalizando a las 4:00 pm.

       Por otro lado, la estructura en “Dios me salvó”, es simple, Rosa María López narra los 
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hechos de manera cronológica, por ser un relato extraído de una entrevista, es corto; ya que la testimoniante se limita a relatar simplemente los acontecimientos sin extenderse en divagaciones.

       El uso de las anacronías es indispensable, Lupe en la mayor parte de su testimonio hace una retrospección al pasado, puesto que relata parte de su niñez, así como otras cuestiones que suceden en el pasado. Por el contrario  “Dios me salvó”, está estructurado diferente, tomando en cuenta que es una entrevista  y que la testimoniante solo cuenta, una situación, una vivencia.

       Para terminar se concluye lo siguiente:     

.

- Los dos relatos se desarrollan en contextos semejantes, cuando las manifestaciones populares se hacían más latentes.

- El lenguaje utilizado en la novela es estándar  y en el testimonio oral se usa  la norma  popular o lenguaje coloquial.

- La brevedad de la muestra oral hace que no pueda realizarse un análisis  más profundo,  sin embargo,  “Un día en la vida” si ofrece un amplio nivel de análisis por su extensión y forma.
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V.  CONCLUSIONES


Después de realizado el  análisis a la novela  “Un día la vida”  y el testimonio oral “Dios me salvó” se concluye lo siguiente:

1-El estudio de la  literatura testimonial ha dado un gran paso en la literatura salvadoreña,  pero no solo a nivel nacional ha tenido preponderancia, si no en toda Centroamérica. En las  últimas décadas el testimonio ha adquirido mayor importancia, debido que además de plasmar la realidad social que se vive en la sociedad, también ha contribuido para que los procesos históricos tomen sus propias vías de circulación; ya que, esto ha servido para dar a conocer, otra versión de los acontecimientos ocurridos, la parte no oficial.
2-La voz femenina, durante mucho tiempo no había tenido ningún protagonismo, sin embargo actualmente, el discurso femenino ha crecido notablemente, en todos los ámbitos de nuestra vida en el campo  literario ha evolucionado considerablemente, puesto que, son muchas  las mujeres que han incursionado en este campo aportando sus ideas, pensamientos y habilidades,  rompiendo de esta manera, con el patriarcado   y construyendo un nuevo discurso, que se elabora  a  partir de asumir  nuevos roles.

Dichos roles se reflejan en los dos testimonios, por un lado Rosa si toma las armas, para integrarse en las frentes de lucha, sin embargo, Lupe sólo se organiza,  de esta manera, asumen  un protagonismo para elaborar una nueva historia  desde una perspectiva femenina, que lejos de relatar individualmente sus propias e experiencias, cuentan las de sus comunidades.


3-Ambas muestras, tanto  “Un día en la vida” como “Dios me salvó”,  ofrecen un amplio nivel de análisis, aplicándose en las dos el análisis del discurso, para poder explicar así  la condición de la mujer como sujeto desde las perspectivas sumisión-liberación,  así mismo la aplicación de las características propias del testimonio, permite dejar evidenciada la participación de las mujeres dentro de la literatura  de testimonio. La comparación de ambos discursos, dio como resultado más semejanzas que  diferencias.
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VII.ANEXOS
“DIOS ME SALVÓ”

La primera vez fue en Guazapa, porque ahí era un terreno bien hondo, entonces nosotros íbamos supuestamente estábamos en una planada y el ejército nos tenia rodeados, entonces o había que correr como dicen a campo libre pues, no había defensa de nada, íbamos por un plano así recto y como siempre nos decían los compas, las mujeres nunca aprendieron a agacharse. Entonces íbamos todos  a emigrar y los soldados se habían dado cuenta  y nos agarraron a papayasos y los granadasos nos caían  adelante y atrás  y atrás, usted tenía que desquitárselos, pues en el tiempo  que granadasos se venían y la compañera que iba delante de mi llevábamos la distancia de aquí  así, porque nos    traían cerquita, entonces  cuando yo dije  a quererme bajar más no pude, cayeron granadasos a la compañera que iba atrás de mi, a mi me aventó a la mierda y a la compañera en como si nada, pues, volaban los pedacitos de carne en el lodo. Yo salí toda marcada de los pies de las piernas, toda llena de cosas, pero no oía estaba allí, Dios me salvó, porque hubieron unas cosas…, pero el dolor  viendo que nada quedó, la sangre, quedó la sangre o sea la carne quedó molida en la tierra.

Informante: Rosa María López

Municipio de Las Vueltas
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